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    Por un amigo




    





    Dos meses pasaron.




    Sibila, sin darse siquiera cuenta, se fue apoyando cada día más en Neal. Se acostumbró de manera natural  a recibir diariamente sus flores, sus cumplidos, su constante atención.




    Se sentía bien con él. Hablaba libremente, segura de que el joven la comprendía .Y así era.  A veces no tenía necesidad de completar vocalmente un pensamiento. Neal lo hacía por ella.




    Su matrimonio, poco a poco, dejó de ser el tema principal de sus conversaciones.




    Cuando él la llevaba de paseo, Sibila, olvidando lo demás, disfrutaba aquellas horas agradables en su compañía.




    Asimismo, cuando Sandra la invitó a pasar una semana con ella, en su casa de la playa, la muchacha aceptó sin más.




    -¡Perfecto! Piensa en divertirte y olvídate de los problemas…




    Fue el único comentario de su amiga.




    Sandra había reunido a tres familias amigas. Clara, una de las señoras, iba  sin su esposo, acompañada de sus niños. Eso le hizo aceptar a Sibila, con más naturalidad, el hecho de no tener a Luis a su lado.




    Fueron días muy agradables.




    De día nadaban y tomaban el sol, mientras los niños, libres de todas las ataduras se divertían retozando alegremente en la arena. En la noche puntualmente llegaban visitas y el grupo aumentaba considerablemente, formándose alegres reuniones informales, con fogatas en la orilla del mar y coros desentonados acompañados por guitarras.   




    Sibila regresó a Caracas más bella que nunca, el bronceado contrastando con el azul oscuro de sus ojos; y debido a la convivencia de aquellos días, le resultó más fácil volver a integrarse a la vida social.




     




    Salía con amigas, alguna que otra tarde, y aceptó asistir a dos cenas, en casas que anteriormente  visitaba con su esposo.




    Luis, por su parte, faltaba de la casa semanas enteras, y aparentemente parecía no darse cuenta de la asidua regularidad con que Neal Santander visitaba a su esposa.




    No tenía por qué pensar mal, ya que el joven en ningún momento se propasaba, ni dejaba de portarse como el perfecto caballero que era.




    Aquella mañana Luis se reunió con ella en el comedor, para el desayuno, Sibila se encontró una vez más observándolo detenidamente, como venía haciendo desde hacía  un tiempo.




    Seguía siendo un joven muy guapo, pero un cambio había sobrevenido.




    Sus ojos, antaño límpidos, ahora estaban ligeramente inyectados de sangre y rodeados por una red de pequeñas arrugas prematuras.




    “La sombra de los vicios…” pensó ella con triste amargura, descubriendo que el nudo que le cerraba la garganta cada vez que observaba a su esposo se iba aflojando poco a poco, permitiéndole respirar, cada vez con mayor libertad.




    Iba quedando  solo una gran tristeza en su ser. Tristeza para los recuerdos que volvían a su mente, para las cosas pasadas, muertas, que nunca más podrían volver a la vida.




    Porque ahora lo había comprendido. Aunque Luis - cosa bastante improbable - decidiera volver sobre sus pasos, nunca podría borrar aquellos meses de su corazón. Siempre quedaría una sombra entre ellos.




    ¿Cómo era la frase que había leído una vez en un libro “El amor es como un cigarro. Se apaga y puede volver a prenderse. Pero nunca tendrá el mismo sabor…”




    Su matrimonio nunca volvería a ser lo de antes. Jamás podría tener la misma armonía, el mismo gusto. El sabor exquisito de la entrega mutua, de la confianza total, del abandono…




    -Tienes un buen rato observándome Sibila - le dijo Luis de pronto con una nota de ironía en la voz.




    Ella parpadeó, luego asintió gravemente




    -Has cambiado mucho en los últimos meses - murmuró sin dejar de mirarlo a los ojos.




    -Humm… Por tu expresión deduzco que el cambio no te parece favorable.




    -Y no lo es, Luis. ¿Pensabas lo contrario? La vida que estás llevando no puede…




    -¿Volvemos a lo mismo? - la interrumpió malhumorado




    Luis ¿por qué rehuyes un dialogo conmigo? - preguntó luchando con las lágrimas que había acudido a sus ojos.




    No estoy rehuyendo nada - contestó con el mismo tono exasperado - Creía que habías terminado de aceptar los hechos tal y como son.




    -Nunca los aceptare! ¿No lo comprendes? -gritó casi.




    Respiró profundamente, haciendo un esfuerzo para serenarse. Luis la miraba hosco, y ella no quería - terminar de exasperarlo - Además había aprendido que aquella escenas no llevaban a nada.




    -Me estás perdiendo, Luis - murmuró dolida - y parece que no te importa…




    Por toda respuesta él posó sus ojos en el plato y volvió a concentrarse en la comida.




    Volvió a romper el silencio unos minutos después, diciendole:




    -Estuve hablando con el embajador de Noruega, en estos días…




    Sibila lo miró sorprendida, preguntándose cómo podía cambiar de argumento con tanta facilidad.




    -Me dijo que dará una fiesta y que mandaría la invitación - añadió él




    -La tarjeta llegó ayer - contestó ella perpleja - La dejé en tu escritorio, junto a la otra correspondencia. No te hablé de ella porque me pareció inútil, ya que últimamente no te gusta asistir a fiestas… ” por lo menos conmigo ” estuvo a punto de añadir




    -Pues a esta tendremos que asistir - la sorprendió él - Acabo de cerrar un negocio importante con el gobierno noruego y no puedo desairarlo. ¿Para cuándo es ?




    -El próximo sábado - contestó la joven sin salir de su sorpresa.




    -Prepárate para ir, entonces.




    Luego de decirle esto, Luis se levantó y le dio un distraído beso en la mejilla, la forma con la cual acostumbraba despedirse.




    Al quedarse sola la sorpresa y la excitación que había probado inicialmente se fueron, esfumando.




    Irían a la fiesta del embajador, pero no porque Luis deseaba salir con ella, sino porque no podía dejar de asistir a la misma y Sibila tenía que acompañarlo como esposa.




    Pero en el fondo un pequeño rastro de esperanza se negaba a abandonarla. Tal vez era el comienzo de un cambio en la actitud de Luis ¿Quién sabe? se repetía a sí misma.




    Al final decidió que solo el tiempo diría si tenía el derecho de albergar esperanzas, y lo mismo le dijo Neal al día siguiente, cuando le comunicó la novedad.




    -Es obvio que no puede  menos que llevarte con él, Sibila.




    -Lo sé, Neal. Pero también es verdad que ha eludido muchos compromisos importantes en los últimos meses.




    -Humm… Antes de entusiasmarte, Sib, te aconsejo que esperes a ver lo que pasa .




    -Esto mismo pensé yo… De paso  te informo que yo también estoy invitado a esa fiesta.




    -¿ De veras,   Neal?  -




    Ella no se dio cuenta de la espontanea alegría que encerró su pregunta, ni de la sonrisa luminosa con que la había formulado.




    Pero el joven se quedó mirándola fijamente, tratando de contener la emoción que le causó aquel hecho. Asintió en silencio, seguro que al hablar su voz sonaría ronca.




    -Me alegra pensar que estarás ahí, Neal!




    Ella misma se percató del entusiasmo que estaba manifestando. Se calló de golpe, viendo como él la miraba con ojos resplandecientes. ¿Qué estará pensando? se preguntó incomoda.




    -Yo… eres el único amigo que tengo… - murmuró insegura,




    Tampoco esta vez Neal dijo nada.




    “No te hagas ilusiones…- se estaba diciendo el joven a sí mismo -Es muy pronto, todavía…”




     




    Se observó en el espejo , satisfecha.




    El vestido de tela dorada dejaba sus hombros y brazos descubiertos, marcando  suavemente las líneas de su cuerpo.




    Alicia al peinarla y maquillarla se había superado a sí misma. Las sombras de colores estaban tan bien esfumadas en sus ojos y cara que casi no se notaban y ponían en realce la perfección de sus rasgos.




    Ahora las joyas. Se decidió por una fina gargantilla de oro y unos pendientes, ya que el vestido, de por sí, era lo suficientemente elegante y no podía recargarlo con piedras preciosas.




    Por fin tomó la pequeña cartera de raso negro y bajó a reunirse con su esposo.




    A pesar de que el smoking ya no se adhería a su cuerpo con precisión milimétrica, como antes, Luis estaba elegantísimo y más atractivo que nunca, como notó Sibila mientras los latidos de su corazón aumentaban considerablemente su ritmo.




    En los ojos de él hubo un destello de admiración, cuando la vio llegar, pero si Sibila esperaba alguna palabra de cumplido se quedó desilusionada, ya que su esposo se limitó a tomarla por el brazo y guiarla hacia la puerta de salida.




    La residencia del embajador era una hermosa quinta rodeada por un amplio jardín.




    Afuera de la reja estaban unos cuantas guardias, vigilando.




    Cuando los dos jóvenes entraron en la propiedad, un hombre uniformado se hizo cargo del carro.




    El embajador los recibió en la entrada. Le besó la mano a Sibila con una frase galante, francamente admirado.




    Estaban presentes un centenar de personas. Sibila descubrió alguna que otra cara conocida, pero la mayoría eran extraños para ella.




    Luis saludó a varios  y fue presentándola. Cuando vio que muy pronto estuvo rodeada por un círculo de jóvenes que se disputaban su atención, se alejó, abandonándola a su suerte.




    Sibila no tuvo oportunidad de sentirse sola ni de aburrirse, pero se sentía vagamente incomoda por no estar Luis a su lado.




    Vio que Neal se dirigía hacia ella, y se sintió reconfortada por su presencia. Su alegría se esfumó al ver la espléndida muchacha rubia que lo acompañaba y qué él presento como una amiga.




    -Indudablemente eres la más bella de la fiesta - le murmuró en voz baja.




    Ella sonrió.




    La otra joven se apresuró a reclamar la atención de Neal




    - ¿Vamos a bailar? - preguntó con una ligera nota de fastidio  en la voz.




    Neal se disculpó y se alejó con ella hacia el otro salón, donde estaba la pista de baile, dejando a Sibila vagamente decepcionada entre su grupo de admiradores.




    Buscó con la mirada a su esposo y lo descubrió, mientras dejaba una copa vacía en la bandeja que le ofrecía un camarero y tomaba otra, llena.




    Desde aquel momento, disimuladamente, no dejó de observarlo. La invitaron a bailar y por unos minutos lo perdió de vista.




    Cuando volvió a interceptarlo, Luis estaba charlando animadamente con una joven pelirroja. En ningún momento levantó la mirada hacia su esposa.




    Parecía no importarle en lo más mínimo  dónde  estaba ella ni con quién.




    Durante la hora siguiente Luis no se separó un solo momento de la pelirroja. Parecía divertirse mucho ya que varias veces, como notó Sibila, tuvieron que sofocar las carcajadas.




    Ella, al contrario, se alarmaba más a cada vaso que Luis vaciaba, acordándose  de aquella noche en que lo había visto borracho.




    En cierto punto sus ojos se encontraron con los de Neal




    “No te preocupes…- le dijo él con la mirada- yo tampoco lo pierdo de vista”




    A pesar de esto, la muchacha no dejó de observarlo con disimulo.




    Por esto la maniobra no le pasó desapercibida.




    Primero fue Luis el que, con aire perfectamente natural, como quien quiere tomar una boconada de aire fresco, se dirigió hacia el jardín.




    Pero, cuando un par de minutos después, la pelirroja, con la misma actitud inocente lo siguió, Sibila de pronto sospechó algo.




    Pidió disculpas y salió, justo a tiempo para verla montar en el carro, al lado de su esposo, en el mismo asiento que ella había ocupado pocas horas antes.




    Luis, en cuanto la muchacha cerró la puerta aceleró y se alejó, bajo la mirada incrédula de Sibila.




    “¿Y ahora qué hago?” pensó incoherentemente, comenzando a reaccionar, tratando de tragarse las lágrimas de humillación que acudían a sus ojos.  Tenía que irse inmediatamente de allí. Nadie debía darse cuenta de lo que había pasado. Un taxi… necesitaba un taxi. Se pasó una mano por la frente.




    “¡Neal!” se acordó de pronto.




    -Tranquila, Sib. Estoy aquí—




    El se materializó a su lado, como evocado por su pensamiento.
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